
Conferencia pronunciada en la festi- 

vidad de San Francisco de Peñafort 

Hie escogido para tem(a de mi conf.er?encia algo de mi 
lespecialidad : un tema político-jufídico. 

Se trata de presentar bneveinier-i:be ante ustecles los ele- 
mentoo monárquicas y aristocrkticos que s.e presentan en la 
política y la  orgaización político jurídica del sigio XIX. 
E n  ese siglo en que cuaja nada inenos que el liberalismo, 'y 
L a  diemocracia popdar.  

Piero ese cuajar :en forma política de la lib~eral-!demacra- 
cia, no  se produce de un golpe, sino que para lograrse ha  
de 1enfrtentars.e con (el «ancienn.e .regime» que, aunque derrotada 
.en la Revdución francesa y ,europeas suicesivas a aquélla, tras 
el régimen napol'eónico, int,enta volver por sus fueros y poj- 
deres clsespués d~e la caída del coloco dte Córcega, .en aquel' 
período que se conoce en la historia po.r el nombre de «Res- 
tauración » . 

El R.ey, la  Monarquía, y el. estamento noble intentan! 
cecupewr su posición frente al liberalismo burguCs creador 
Gel Estado. d,e Dere~ho ,  y d'eatro die este Estado de Denx:ho, 
y fr~ente, ecpecialinent,e, a l a  d:emocracia q i ~  avanza, la 1:ual. 
significa .esencialmente l a  ida t idad  entre pueblo y naci4r1, 
entre pueblo y poder constitu~nente ~ o b e r ~ n o .  

E n  :esta lucha hay situacioil~es de acomodamiento y d,a 
tránsito, ten la; clue los elemkeritas monárquico y ar'is.tocrá'tic:a 
tienaen un' papel importante en l a  organización juridico4-polí'ticzi, 
die los Estados europeos del siglo XIX; y el papel de .ellos 



ten el régimen constitucional, es justam,mte lo qule vamos A 
,estudiar e n  nuestra disertación, viendo iel sleni'rido y d plr 

qué de su influencia ; el pap:el dleI rey co:mo po.d,er « neutral)) 
y «(moderador» y como rreprsesentante de la unidad y de la 
continuidad política del Estado; l a  monarqii$a constituciond 
y la ,m,onarqufa parlamentaria; el pr,esidtente de l a  república 
como monarca «den~:ocratizado» ; el elemento. aristocrático 
y aligárquicq #en el  rdgitnen bicamieral; los diversos sistemas 
:en que ,el bicanlierdismo se estructura, y las funciones cluio 
e~erc.e, por Último, la cámara al ta -aristocrática o económi- 
ca- &en .estos regárn~enes. 

iSi en e l  feud,alisi.rio se produoe, desde el punto dle vista 
social, una desrnembración de l a  propiedacl imperi'al, desd.e 
les punto de vista polí'tico sie produce una aut6ntica atoi-riiza- 
ción de l a  soberania. 

,331 lrustc de l a  Mtona.rquia merovingia que mantenia a 
una especie die ejército permanent'e unido al  monarca, por ju- 
ramento~, sem4ejant;e al comitatus germano, va  a ced-er ante 
el principio del vasallaje directo a un señor, a través de", 
~ b s ~ e q u i u t n  y el dev ouinén t » pers.on.al. 

,El feudo es -el benleficio que un vasallo obtiene d.e su 
s'eííor, pero sucecl;e qu.e, al mismo tiempo qule u n  fiel d'el 
rey obtiene un benleficio, 0bt~a1l.e t.arnbikn la d~evoción a su 
v,ez, así como el .s.o;metimiento fundiario de sus vasallos in- 
,mediat.oe, estableciéndose entre el rey y las últimas capas 
s.miales los intern-i.ediarios d:e condles, cluqu.es, etc. ; los cuai  
les no sólo obtienen los b-eneficios del rey, sino. que además 
se apropian d'e sus funciones púb.licas. 

E s  d,ecir, existen titulares privados -en cierto modo- 
de funcion,es públicas, desintcgr,hdose efectivamente la otr- 
ganización política dse l a  n~.onarquía, ,especialrneiite en l a  época 
dle los caro1ingi.o~. Pieza a pieza, las funciones .escapan al 
:rey y basan, a .un titular priv,ad,o o int.er~nlecliario. 

Los condes transfo.rrnados en permanent8es.y h,ereditarios, 
acrecieron continuarnent~e sus poderes y atribuciones, seiíoria- 
les, tterritoriales y familiar,es,, puram.ente de derecho privado, 
con las públicas y a la vez con ello toda la substancia de l a  
autorid.ad pública, y aprovechándose de Is debilidad del rejr, 



-que se .mantenfa, sin embargo, soblerano dle derecho-,, acu- 
mularon ventaja sobre v2ntaj.q y función sobre función. 

Mlas c m  ,el correr dle l a  Edad Media, .el Monarca, para' 
liberarse del incierto vasallaje feudal, crTe6 un instrurn,ent'ol de' 
su po.der, dependientme de su p,ersona, m form.a,cle ejército mer- 
cenario, junto c.on una burocracia a sueldo suy,o\ ainovible a 
su valuntad (Heller;, constittuída muchas vec5es por extran- 
jeros y utiliz.abbe contra l a  nobleza indígena. 

N i  l a  burocracia n i  d ejército mercenario podían se r  
pagados con tierra; ni prestaciones en  especie:^ tenían que  
ser  pagados en dinero, para lo c i d  los monarcas fo~nenta~oni. 
una. política de cambio, acentuando con ello adeinrís l a  eco- 
noii~$a capitalista, especialmente. apoyada en las ciudades y 
en el nacimiento e n  aquella época de  l a  burguesía diiierable. 

El aumento del poder de los reyes, hizo que, poco a poco, 
la nobleza se fuera som~et ie~~do,  naciendo las Llamadas mo- 
narquías absoJutas, constituidas sobre la  base, especialmente 
:en las naciones europeas, de  una  sociedad organizada en 
estamientas. 

Así, por ejemplo, en el ~Allgemeines Handrecht)) se 
establecían *estos c,tarnen'tos, sobre l a  base dle una identidad 
de dleiechos d'e los miembros componentes, establecidos se- 
gún el nacimiento, profesión u ocupación principal. 

La n~lanarquía s'e apoyó además en los Estados europeas, 
tras la  Kieforma, en  las Iglesia5 nacionales, ya que el rey: 
e r a  consideraclo poco nl~enos que el ssumnzus episcopus de  l a  
Iglesia nacional, adclv.ii-iendo ,el mmarca  probectante una auto- 
ridad trascendente, qu.e recordaba las antiguas teocracias. 

H~absburgos y Borbones adquirieron los mismos dere- 
chos y fines e n  l a  época de la Contrareforma y al siglo 
siguiente. 

El absolutismo pusio a su servicio: a más: de estas repre- 
sentaciones de caráctler patriarcal, reminiscencias patrimonia- 
les feudales y patrimoniales, de tlominio eminente del rey so- 
bre toda la tierra nacional. 

El rey del ((anciennie regimen era,  primero caudi1l.o de 
un sdquita, afecto personaln~~ente a él ,en propio in t e rk .  de 
los afectos, esto es, de 10s noblies. l 



Pera ;además, la. monarquía de funcionarios que constitu- 
y6 lia 'inonarquía absoluta, creó al monarca en las nimarqu.ías 
del. XVI al XIX, como la cúspide d e  una organización de fun- 
c imanos  de l a  cual e r a  el re y el  « premier magistrat » . 

Pror otra pafie, las teorías del Derecho Natural racio- 
nalista, los teóricos abs.olutic-tas del Derecho Natural, ha- 
cían que b s  hombres, ya ligad.os en ,soci,edad por el contrato. 
social, celebrasen un segundo contrato de ccsubjecciGn», por 
le1 cual se som!etían racionalmente a u.n soberano, cediendo 
a éste todos los derecl~os que nccesitare para el cuinplimiei~to 
d:e los fines del Estado. 

Así, el Monarca recibe raciona1ment.e un poder sagrado 
e inviolable, irresponsable incluso, no somletido' a castigo y 
desligado d:e todo d.erec110 positivo, que había tenido su ini- 
ciación teórica en Bodin. 

E s  cierto, coino dice Heller, qume .este tít~ilo' de valid,ez del 
 absolutismo, qwe f ~ i é  la base del despotisino iliistrado, s31o 
hallaba ieco en una niinoría de plersonas culias. S u  apoyo 
más ;efectivo era .el común int,erés que unía a l  AiIonarca con SLI 

cuerpo feudal de  oficiales y coil. su burocracia, la f~terza d.? 
l a  tradición, y l a  autoridad de la 1gl.esia sobre las masas, 
t d o  ello apoyado sobre un tipo de economía agrícola-.feudal 
y dinerario-burgués al  mismo tiempo. 

Lo cierto es que la institución de la hlonarquía, y e l  
<<,oficio de  rey» vinculado a una familia, como dice Ruiz de.1 
,C.asfillo, aa;ociado a la pei-petuidad cllel nei3n.0, supera la dis- 
guegación de los patrimonios ,y  el princ.ipio hereditario esta- 
biliza l a  existencia del ~iúcleo c:entral del gobierno,. no dejando 
Iiuellas del denecho privado, -4eudal-, !en l a  institución po- 
lítica. 

El monarca asunie l a  .eminente representación del inte- 
1-4s del reino. y así, l a  monarquía realizó l a  función I-iist.jri;c,a 
rel,ev:ante de ag1ent.e de la unidad nacional, preparando. ii~cluso 
los caminw dle l a  Soberanía nacion.al la Revolucihn, que no 
tuvo más qule tornarse ,el traba;jo de expropiar los1 atribut'm 
de l a  Soberanl'a monárquica vincul,?ndolos 'a la Nación, y 
concretamente :en Francia a la R~iepíiblica una e indivisible. 

Tras los movimientos d-octrina1.e~ y po1itico.s de la crisis 
ideológica y social de finales del XVII y principios d.el XVIII, 
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tras la Ilustración, l a  Enciclo.pedia y l a  «Aufklarung» se 
produce e l  fenóm:eiio d.e 1.a Revolución, cuyas bases políticas 
más importanties fueron el surgir a la  luz d.e la Historca del 
Tercer Est,ado, y de la A,,acidn, en la cual reside la soberanfa 
y la cual constitu)ie una unidad hi~tórica d e  destino, cuyo h s -  
r m e n t o  es el Es.tad.0, y l a  movilización en cierto modo ro- 
mántica y pasional del hombre desd,e su raíz al  s,ervicio de 
una idea o destino, y quc iba a ser  la  base diel concepto 
R,evoluciÓn que juega e n  todo el siglo XIX. 

Las basies de la organización del Estado Nacional son el 
principio d!e los der~echos del hombre anteriores e indepen- 
dientes al  Estado y l a  división de poderes o dktinci.6n de 
los mismos. 

Piero la fuerza dle la Monarquf4 y d e  la clase aristocrática 
organizada, ,eran clemlentos quie no podían desaparecer en  un 
período tan breve como el Revolucionario' y el de la Monar- 
quía cesarista napoleónica que la sigui6, sobre la base dicta- 
torial asentada, no obstante, en la democracia. Mon.arquia na- 
poleónica que hacia a l  monarca un repres-tante de la unidad 
política, sostenid-o por l a  vo1un;tad del pueblto y establecido 
como tal por un acto diel Poder constituyente del Pueblo: 
(Schmitt). 

La monarquia restauradora que n,ace tras Napoleón se 
b,asa ,en una alianza de intersies e $&os feudo-testamentarias 
con ,el absolutismo. 

Surge una internacional dinástica para proteger los tro- 
nos amenazados por el espíritu revolucionario, y contra las 
tendencias liberales y democráticas. 

Las bases son idénticas a las del antiguo r é g h e n .  

El R,ey es Ilama'd:~ a ,gobaernar por la Divina Providlencia, 
dice e l  preámbulo dle l a  Carta dle I 8 14, en  Francia d e  
Luis XVIII. 

La autoridad 'entera resid,e ,en Francia en la  p.ers.ona d.el 
Rey, 'el cual 8e.n propio inter6s diel pueblo conserva los dbere- 
chos y .prerrogativas .de l a  corona, que antes tenía. 

La Monarquía es  para siempre. «NOS HEMOS, VO- 

1unrariai.nente y por el libre ejiercicio de nuestra autorid,aid, 
A(;ORDADO - Y  ACQRDAMOS, FECHO CONCESION Y OTORGADO a nuestros 
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súbditos. y lo mismo para nues,tros siicesores y ])ara siempre, 
la Carta Constitucional que sigue» : 

La diferencia que existe entre este texto constitucicmal 
y ,el .de l a  ciDeclaraci4n de Derechos del Hombre y el Ciu- 
dadano)) de  1789, si  que también respecto de la Con4stitución 
de I 791 es radical, pues !en las citadas revolucionarias e 
:establece le1 principio de residir la soberanía y el pod,er conc- 
tituyente en l a  Nación, sin que resída, n i  siquimera :a parte, 
en ningún otro organiimo. 

Tras la Revolución, l a  Monarquía restaurada intenta vol- 
ver al antiguo principio de  la representación total del puebla 
francés .en el m.onarca, en  cuya persona se intenta volver 'a 
hacer incidir el poder polhtico. 

A t r a ~ é s  d~el siglo XIX s.e produce un encuentro funda- 
mental entre ambas posiciones, de tal modo que es posiblb 
d.ecir que toda la Historia c~ns~titucional del XIX va a girar, 
pues sobre uri doble inovimiento : 

1 )  El juego d.e la Monarquia 1egl"tiina represen'tunte 
de l a  unidad política, qiie pugna por continuar desd.e el an- 
tiguo, régimen, despuCs de la R~evolución, y que constituye 
el principio político esencial die la Monarquía Iiegítiina; y 
el principio político democrático de la idlen!tiduo! entre puebla 
y poder soberano. 

2 )  E l  paso' d'e la concepción del Estado del D,erecho 
liberal burgués «neutral»,  basado sobre ,el principio político, 
co.mo dice Ortega, d,e los 1ímit.a del poder público, al  prin- 
cipio democrático «aneutrai» de la titularidad del $od,er re- 
sid~ente ,en tel Pueblo. 

Pero, aquí nos vamos a referir concretamente 'al primer 
punto. La Monarquía legitima no puede transportarse a sí 
misma hacia otra b,a: i~ ideal; porque el principio de la le- 
gitimidad dinástika, con'tradice al  'd'e l a  legitimidad d~eino- 
crática. So:* los dos polos 'd.el principio pulf,tico 'de qu;én -sea 
-el que ha  de  ejercer el pod,er. 

Poco ant,es de la R~evolución de I 789 se hici.eron in-, 
tentos en  Francia de que el cey ejerciera una Dictadura apo- 
yada ,en l a  confianza alel pueblo, pero la simple circuns-\ 
tancia de  ser un Príncipe legifinro habría bastgds para hacer 
iiliposibl,c el desernpcño de tal papel. 
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Se puede d,ecir que en ,el siglo S I X ,  la idfea auténtica de 
Manarquía legítitna va cediendo poco a poco, aunque se quie- 
ra disfrazar, pudi6ramo.i d'ecir, 'el fundamento lcegitim,isuta, con 
el valor d:e lo his tóricam,ent.e alcanzado, con ana.logías tea., 

lógicas, con el poder de Dios personal, o con .el sentimiento. 
de  revermcia que safialaba Federico J. Stahl, e incluso los 
románticos anterioces, concretamente Novalis o e l  mismo Adam 
M i i e r .  

La Monarquía legítima está fundimentada, en l a  íd,ea 
d.2 un Dios peraonal principdmlente y de un padre, pero nin- 
guna d.e ,estas dos ideas tiene propiamente hablando, como 
d,ice Schmitt, un carácter poiitico, en 'el sentido del Estado 
dle Derecho, o len la  construcción democrática. 

Incluso la misnia idea d.el despotismo ilustrado, de con- 
siderar al rey en  .el Estado dte futicionarios, como iin ((primer 
magistrad'o)) idea en ci,erto modo conio a n t e  vimos, jusna- 
turalista, [es una justificación racionalista y no. legitiinista, de 
la cual no resulta siquiera un derecho de legitimi,clad, n i  
tampoco u.n principio hereditario. 

Y (en ,est'e sentido racionalista y alernocráitico está. 1.a Idea 
de Fichte d.e la justificación, preci;iamente d!emocrá.tica en. su 
totalidad y racionalista, de1 Jefe de un Estado por sus cuali- 
dades personales, como «primer magistrado » al servicio de 
los fines del Estado. 

P~or eso, si ,en un principio, tras las violencias de 1.a 
Restaui-ación, se precend~e yna ,nueva fundamentación «l,egí- 
tiin,a» dle la Monarquía, más tarde, como jugaban ya y te- 
nían una auténtica vigencia las ideas de la Revolución, sre: 
acude -ante l a  contradicción de la l~egitíinidad monárquica! 
con los nuevos principios del Estado dne Derecho; y la d.ein,o-. 
cracia-, a fundamentar l a  Monarquía sobre otras bases. 

La Monarquía no c.erá ya la representante d.e la unidad 
política, sino una simple forma de gobierno, convirti6ndos;e 
a l  monarca en Jefe cliel Poder Ejecutivo. 

La Monarquía empieza a 'fundarse ya entonces sobre 
utilid,ades y conveniencias. 

Con l a  Monarquía -dirán iM&ablv v De Lolme, así 
mAs tarde ac.en5turá Max Wceber-, .eqxwialmente por ,su ca- 
rActc;ter h,ereditario, queda sub9;t'raíd.o a la competencia pol$ti- 
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ca  de los partidos el puesto m;ís alto dlel Estado; y con eldo 
se quita a l a  lucha polItica su  cstremismo 1;ieoi.. 

E l  rrkonarca .debe encontrarse por encima de loa partidos.. 
Es ta  'es, precisaniente, l a  base de la R4onarquía como pom- 

der «neutro y modersld0.r » . 
El rey recib.e una posición .especial entre los p0d;er.e~ 

L~egislativo y Ejecutivo. Se conviert\e ,en un p o c k ~  neutro, que 
allana, temp1.a y :modera. todas la; contrapmicion.es y razona- 
mientos. 

Esta  e5 l a  ccrnstrucción típica de  l a  Monarquía del Es- 
tado de D-erecho, cuya fundamentación teórica proviene de 
Elenjarnín Constant. 

Así podemos verlo en  l a  Constitución de la A4onarquiaj 
de Luis Felipe. 

T,ipo de poder neutral que tam:bién tiene interés para 
construir la  posición del presidente d.e la ~ i e ~ ú b l i ~ a .  

Casi siempre se substrae de los textos constitucionales 
este título de  poder moderaclor, pero en l a  conskitución de1 
Brasil dse 7 j d,e( .marz,o de I 524, se hab1.a sin embargo d;eI 
Emperador bajo .el título «Du pouvoir moderat,eur» .(Títu- 
lo  V) : E l  pdner m.od.erad.or .es la llave de toda la organi- 
z,ación política, y es  ericomendado exclusivamente al  empera- 
daor como jefe suprema d;e l a  Nación y su primer represien- 
tante B. 

Fero todas las co~i~ideraciones de utilidad y conveniencia 
:en que se apoya testa construcción d.e la Monarquía, valen 
~olarnent~e para una dinastía ,establecida, y que no %e- 
rrumpa su ejlercicio. E l  monarca puedje abandonar al Par- 
lari~ento a un j.ef~e d,e partido o renuncia'ii a su ii~flulenci~a po-, 
lític.a, pero debe :mantener l a  continuidad dmel trono, su pose- 
sión, cumpli,eildo las funciones dinás.ticas, precisamente, que 
le justifican, .esto es, su posición por encima dle los partidos, 
rep~esentación de  la continuidad del Estado cuan;do está en 
crisis, ,etc. 

La  conveniericia dse l a  monarquía así (establecida es válida 
:en cuanto gella misma produce seguridad política a l  país. 

Por (eso una R,esrauracióil corre :el peligro de destruir 
,esta fuerza polí-tica dne l a  Monarquía heneditaria, y la: prueba! 
de ello está (en que todas las restauracioiies se malograron. 
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Una de las  ent tajas de la I\/lonarc~uía así establecida, 
;era la de iinpedir -coino dijera Char1,es '\.l?uri-as- el pe- 
ligro de las democracias de s.dicitar ayuda a l  extranjero por 
nazones de contraposición de las politicas in-teriores d,e par- 
tid:~, argum~ento que sin .embargo se viene abajo, porque 
8exist.en muchos e~emplos de s.olicitud de ayuda al extranjkra 
de  las monarquías dinásticas, siendo ejlelnplo de ella la con- 
tinua política de int.erveilciones de l a  Sarita '4lianza. 

E s  indudabk que la argumentación funclam-ental de los 
t.eórices monárquicos del XIX, era  l a  iqea de  que la Mo- 
narquía 'era la rtcpr$eslentación de ;la Unidad política d e  la 
Nación. hlecho evidenbe, m la constit'ución clre los Estados 
Niacio,nal~es d.esde el siglo XVI a l  XIX, como ya h,emos exa- 
ii~iinadfo, pero no e s  miei1o.s cierto que esta unidadl po;lit,ica: 
había pasado efectivament8e 'a residir, y con fuerza cada. v e  
hiás creciente d,esde la Revolución, ;en la Nación misma, 
entendida como Pueblo en  sentido democrático. 

-I' co~ino dijimos anbes tambiCn, a trav&c de todo el 
XIX corre el  problema político del su7eto deE poder constibu-. 
jwvke. E l  paso d,e la repnesentación en una persona a la 
idtentidad de la Nación c,on td pu,ebIo, principio caract,en'stico 
de la democracia. 

A iect-a dialictica ;e une el paso dlel Estado de D.erecho 
neutral a la 'deino.cracia aneutral. 

1ntimment.e ligado- a estos probkmas está .el d.el paro de  
la I 'onarquía constitucion~al a la monarquía parlmen.taria!. 

Es  cierto que ea la monarquía constitucional del Estado 
de Dierecho, el monarca representa la unidad política como 
j d e  independiente del poder Ej.ecutivo. 

Más frente a este principio .se coIoca el de una representa- 
ción popuLar mediant.e el Parlamento. 

Esta o;po;ición dentro de l a  dialCctica d.el Estado de  
D'erecho' no soluciona la cuestión funclamantal de la residen- 
cia del poder constituyente o del suj!&to del poder constitu-, 
yente. E l  problema d:e la sobqeranía, como dice Icarl Schmitt, 
qued~a abierto. 

Ida distinción ,entre mo.narquía constitucional y m w a r -  
quía parlmentaria, es la base del núcleo propiamente po- 
lítico de la teorja filosófico-po1;tica de Feclerico Juliq S.t,ahl. 



Stahl fué el defe:iso,r d e  l a  uiiiclad del Estado, sólo con- 
seguil>l= 1:o r la esisteacia de  :( tina autoridad da-da superior 
y real)). 

N o  .existe sin una autoridad; iina «superioridad que 
existc .an-tes del pu,eblo y quie .e& por encima del pueblo,, 
y e n  la qu.e éste es políticamente uno)) .  

So,brc una base teológica y Ien plena coincidencia con  
Pedleii:-i~ Gui1leriii.o 1V su.$ aaeptos, califica Stahl a l a  
Revolución de ,,c:stablecimiento de toda vdun,tad pública co- 
bre l a  \.ol.untad hun1an.a) en vez cle sobre todo- el orden y 
des tino d i~ . inos  j) . El R ey por 1.a Gracia de í l 3 s  es  la  única 
autoridad sii-cl?lcnic;iie :(instituída», que e s  ciertamente res- 
j;.u-nsablc ;ili!c l a  boliinirtd dle la P~eisona divina; pero nunca 
ante el pueblo; Ssie no sólo deberá ob.eclecm a la autoridad., 
sea cu.alcliiicra tcl lugar  ien que esta autoridad resida, sino 
que tanibi4ri clebcrií aní'e todo j)i.estar acataini'ento );..lealtad 
a la di~iast ia  rtrraigacla cii la JIi.itoriav, ji!stificando así el 
print ipio !nonárcl~iico legitiiiiisi-a, tant.0 teí:.itica, com~o histó- 
i-jcamrn t e .  

Stahl estaljlece :jobríe 'estas b,ases la distiiici8n entre  mo- 
narquía constitucional y parlamentaria. 

H pesar de  que la  nionarquía parlamentaria .eskaba ya 
instituída en Francia e Inglaterra, .;u na.turci1eza no estaba 
aún bien detei-ininada. 

Según la teo.ría d~e .la di\,isión dle pocl,eres, el Estad? 
«co.ris t i t~icional» rcpartíu el Pader  cnti-r: el i\/l,onarca y 'la Re- 
pi-es.entación po[;ular. 

Sin einbaigo ,el Es tado  es indjvisibbe. 

¿ Q u é  sucedería cuando el i\iIoi~arca !. el Parlamento 
estuviel-an .en desac~i.erdo ? 

A una práctica c.onstituciona1 que se inclinara a l  Parla- 
mn.eto l a  llamaba Stah l :  R.evolución, pues ésta tiene como 
exigencia la soberanfa d.el pueblo, lo irnisino en una República: 
que en iliia Mo.narquía .en que el. Rley sea siervo del P a r h -  
iiicnto, y el Par'ian~~eilto siervo d'e las inasas populares. 

IZsrc gnl,i.~:i.ilo par1ai~i~~i; iai~io coiltracli,cme al 111-incipi.0 mo- 
i~ ; i r c~u ico  y a 6.1 h a  de opon1ers.e la Monarcl.uia con;tituciond. 

El 1ei:ia de Stahl *era ((Autoridad, no mayoría)). 



V I D A  U1: L/\  I , .?CLiL'l ' \L) 4 9 3  

Pero eii esta rleoría dc  Stahl exi:itía sin tluda una Cons- 
titución, cuya base e ra  l a  :i~a,yo.ría parlan:ci,iai.ia con un de- 
recho de intervención en el gobierno. 

Mas Stahl defendía la idea, -grqta a los po3ticos pru- 
sianas de  la  época-, que (el rey tenía, aún  e n  la Mon;a;r- 
quía constitucioi~al un poder \:.ercIadero, su voluntad perso- 
nal, qu? no nace del Parlamento. Y sigue ((por ello siendo 
e l  aseguramiento d:e sus facultades, un factor distinto e in- 
d.crndiente d.el P.odler del Est.aclo» («Die Revolution und 
die constitutionelle Monarchi~e)) , I 849, págims 33, 7 6 y .si- 
guient,es y 93) .  

Lo que Stahl ~efectivarn~enlte hacía e r a  no considerar a la 
Monarquía constitiicional ciomo una forrqa polttica .especial, 
sino vincular los principio,; p,olí,&cos mmcírq~~icos  ccn el Es-. 
tado de Dciecho, n~ant*eniendo. l a  soberanta del Monarca, qu,e 
se maiiific:jta principalinlenLe en los cmif5íc'tos y en las crisis,. 
Pero esta co~i~:el,ci\jn d~e Stahl d;eja abierto t,ambién el pro4 
bllema d,e si la inonarquía deja d:e s,er forma. de Estado- oi 
forma política para coilvertirse e n  simple f o r m  da  gobierno., 

Si cx.an.ii.nainos la constititción franc.esa de I 830 ve- 
remos que :;igiie sieildo el monarca jief.e dd Ejjecutivo, pero; 
la  dirección política depende dle la coincidencia con l a  mayorla 
del P.arlamento. La forma política no  era ya: aqui  monárquica, 
sino qwe la  m.onarquia se habia convertido en un sim.ple 
contraposo orgánico dentro de la  distinción dne poderes del  
Estado liberal. 

Sthal distiiiguía tres tipos d,e const~tucionalismo : 

i ) E l  1-adical. tal como :el de la  constitución de I 79 1; 

ya que el rey s6lo tiene un veto ~uspensivo fr-nte a l  poderB 
1.egislativo. y 61 niismo 110 .es órgzno 1 egidativo. 

2 )  121 liberal, con sistlema Isicameral, vfeto regio y mi- 
nistros def;cncIieni.es de  l a  confianza de1 parlamento. Cons'ti- 
tución d.e 1830. 

3 )  E l  inoncírquico constitucional propiamente 'di-cho tal 
conio cL cLe l a  Crrristit~~ción prusiana d,e I 850, en que el 
Gobierno yusedaba en mrnnos dlel rey, sle requería la. anulencig 
d e  éste para las le),cs y él co;nvoca, cierra y diswelv,e e1 
P.arlamen t o. 
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E n  la teoría de  Stahl  coinos decimos no queda sducio- 
nado 'el problenia n4onarquía o D,en~ocracia. 

P o r  el contrario ,en la M.onarquía parlamentaria-concti- 
tqcional - -110 a la inversa-, s e  renuncia al primipio polifico 
monárquico, transf armando la monarquía de f o m a  poSíttica, 
e n  f0rm.a d,e gobierno, les dhecir -en una forma de organizar 
el poder Ejecutivo. 

P,ernianec,e 'el nomore c1,e i\iIo-narqufa, pero el monarca 
pierde todo poder (p.of.est.gsj, aunclue sigue existiendo co.m.0 
autoridad y ejerce toclas las funciones de un poclier rrsirtro. 
L a  dirección está en inanos de  sus ministros, responsables 
~a.nt.e l a  ~epr~esentaci6n po,p~dar ,  y daepieric1ient~e:j de su confianza. 

Este tipo de  monarquía se centra sobre ,el principio 
resu,mido en la  fórmula:  El rey peina pero no gobierna., 

Es te  i'ey «injer to en el Ejiecu-tivo», y cúspide de iin 
determinacla poder, colocaba al. laclo de una repaesentación 
popular, otro tipo d c  representación, no dAndoi;e una e p r e -  
sentación absoluta. n i  una identidad absoluta entre pueblo y 
sob.erano. 

Mas .el valor d,e la Monarquía, como antes dijimos estaha 
- .  

centrado como conveniencia y utilidad, en l a  continuidad. 
A tr'avés d,e todo el siglo XIX en casi t-oclas las nac"in.ei; - 

europeas, véa:x el caso concreto de  Francia y España, se 
producen ffi-cuerites interrupciones c'n l a  conti i l~~idad clinásitica, 
y por l o  tanto, aquel valor se esfuma poca a poco, g a n m d d  
puestos, ~ 0 . r  decirlo así el principio político deniocrático. 

Pbero, sin embargo, ce mantiene también el principio; 
lib,eral burgués legalista, del co.ntrapeso y distinción de po- 
d.eres, y con ,ello, ,el desleo de 11- ian~ner  una representación, 
'no absoliita por parte del pueblo, sino e l  principio de la 
doble repi-esentación. 

E s  dsecir, l a  construcción c1.e un Jebe del pocler ,6jwuti-) 
v q  e n  ci.erto modo ind;el:.ciidiente d.e la  soberanía popular, 
pero a l  mismo tiempo dependiente -;esta contraclicción ín- 
timx lec característica del Es tado  «neutral» de  Derecho-, 
d~e la  voluntad popular. 

Surge  entonces con toda su fuerza la  figura dte l a  forma 
dfe Gobierno Republicana, que ya había tienido su exprejlón 
en  América. 
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Surge concretamente en Francia a travks d,e su evolu- 
cóin constitucional. 

H~aoe falta un Jefe dlel poder Ejecutivo «democratizado», 
y este es el  presidente d e  la R[epública. 

Surgen tambiCn las dudas d$e una elección directa por 
(el pueblo, ya que (esta forma die eleccfón había dado lugar 
a una monarquía <:esarista tal como se proyectó a finales deel 
XVIII con Luis XVI, se hizo carne con Napoleón-i y m& 
tarde con Napoleó-n Tercero. 

Sin embargo la teoría y la práctica políltica del Presi- 
dente de l a  República gana fuerza y realidad en las consti- 
tuciones, ante el avance de la democracia jocial. 

F,rancia primero, en las leyes constitucional.es dael 75; 
pone las bayes d'e la  llegada a un r6gimen republicano, aun- 
que l a  in~ención de 1- autores d.e estas leyes hubi.era sido 
la crieación de una Monarquía constitucional con contrapesot 
de podefies. 

Y así se k g a  hasta la creación de la primera ~epública 
 española, y tras l a  guerra en Europa d!e 191 3- I S -ya que 
en ArnCrica, por circunstancias históricas que no son: d,el caso 
estudiar aquí, ,sle hac'e carne antes-, entramos en l a  consti? 
tución dze W.eimar en  la cual el Presid.ente diel Reich es ele- 
g i d , ~  por e l  Pueblo aJ.emán, y tien'e una serie de competencias 
-a pesar del gran avance d-emocriitico-, muy parecidas a 
l'as dlel monarca con;titucional. 

Muy pa~ecidas incluso a l a s  del antiguo y destronada 
emper,ador, tales como las facult,ades de organización y re- 
gulaci6n institucional de las au.torida:d:es- d.el Rekh,  y aunque 
n o  se pu~edle hab1,ar dle una h:ere,ncia jurídica in,mediata, (,co- 
,mo dice A.nschütz 'en su3 «Kornme,ntii.r», pag. 43 5) ,  s i  5.e. 

puede d:ecir que es una herencia mediata en cuanto e l  pfie- 
sid:ent:e, aún sobre una base juiidica distinta -la ,el&ción 
popuJar- tiene un puesto muy parecido al d~e un jefie del 
Ejecutivo d.e carácter monárquico.. 

E s  pu,es el p~esidente de la República organizado as[ 
una mezcla característica d.el Estaclo Libl-ral burgu.4~ de !le- 
pecho, con. la  democracia qu,e avanza, , 
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H,abiamos hablado que con la Monarquía irrumpe en 
el siglo XIX, todavia con fuerza uri principio ari:;.tocrático 
que -el nacimiento a la vida pdiítica del Tcercer ICstado n o  
había podido eliminar. 

T~aks  son los >eleinentos aristocráticos insertos conci-e- 
tarnent,e en ,el modelo constitucional d,e toda la E u m p a  del. 
nulevo Régimen. 

Ta1 .es el elemento aristocrático, y oligárquico, del Par-  
lamento. 

La  simple co1ocació.n del Parlanzento ,entrv I : i  unidad 
política i7rprci;eni-ada por el monarca Legítimo y la identidad 
dle La naci.5ii .:on el 1,uebl.o die la forma po'frica dernocrátic.a, 
11r hace tei11c.r c1,e par  sí, o en sb, un caráct.er c i E  aristocracix. 

La ri-iisrna clección significa que s.e eligen a los mejores, 
para ilepr?s,entar en esie orgario, a l;a totalidad y uriidad 
ljolític'a d.21 pueblo, con que se identifica cleinocriiticament:e-Aticament:e 
a 1.a Nación. 

P,cro el eleil~eqto aristozrcítico dte una indudable impor- 
tancia tanto por el !ejemplo inglCs, como por la fuerza d,e 10; 
elen~~eritos de real fu.erza política q,uc interviene11 en la Res- 
tauración eurub,ea, c.e con.cr.eta aún ni3s ,etn la co.ilcepció.n; 
d e  l a  icj~r.es.e.ntación d-e la Nación por nleclio de un sistema 
bicani~eral, insertando en el sic.t.etna cle contril:=:ic,s c1:. la clis- 
tinción de  pod.eiles un contrapeso más. 

Ta.l es la idea dte poner a l  lado d e  ~ i n a  Ciíicara Baja, 
concebida de  una manera totalmente deino.rrática, u n a  c3inara 
AIta, 111á.s O nleno3 aristocrática O fundada cii otro tipo de 
i ~ e p ~ e s e n  tación. 

El fundamlento real .e histbrico dae la3 dos Cámaras está 
en *e1 rkginien inglés. 

Está c,n 1.a escisión q:ie ste pro.diice en Inglalcrra en la 
asambllea que se llamaba ;el Magnum Conciliu~~2. 

D1esd,e el siglo XIV sle reiinia la C h a r a  de los Lores 
con el nombre de C á m a r a  Alta, separada de la  baja noble- 
za, les decir, de los cabdlieros que se  reunf'an zn La Cámara 
de  los Comun.es, ((House of Commons)), con los ~epresentaii- 
t'es cle las ciudad.es y municipios. 

Hasta hoy la Cáinara de 103 Pares est8 constituída po 



los Srñ-ores qu.e iei~ su parte principal l a  int8egr;ln los miembros 
herledit,arios nornbradoi; por el Rey. 

La Chmara Baj :~ Uegó a nombrar en el trailscurso (le1 
XVI su propio Speaker o Preijidente, y la deliberación sq~a-  
fiada hizo que s,e liegara a la se[)arari.jn d'e local.c:;, y en la. 
aut.onomía de cada recinto, se ~;.erfeccionó la autonom'ía de. 
representación. 

Esta   calidad inglesa, fu,é apoyada en  el coi-iti~~ente por 
Montesquieu, con la  teoría del  Senaido-Yileno, a la que  ;e 
unían cues ticines d,e compc ten.cia ( en  inte.rés de una clc1ib.e- 
ración más dctenida de las l'eyes. según u n  criterio d., com- 
pensación represe11taíiv:i) ; la lcgitililidad dce lo (~corporat i -  
v o » ,  junto al influjo de  lo individual, con l a  idea d.oble die 
la represlentación del individuo y La d.el grupo a líi que no  
eran aje11.a~ ni  mucho menos, los principios ectam~entales de  
la Restauraci6n así conxo ¡a teo1i.a de  las caiiiiniclad~ec c,e- 
rradas, dz ideal is tu y romrínticos. 

Tian general .es ,el sistema en las constitucion.es moder- 
nas -en las que se h a  he.:ho realidad, clac el rriismo 1-Iauriou 
lo  considera como pieza cjlencial del régimen parlamentario. 

Sin embargo, .esta idea d.e las dos Cáinaras, cons.tituida. 
sobre el principio de la repnesentación especial, dividia2do 
la representación jegúli diversos obj.cfns de l a  rri.i:ima, y que 
fuC d.e$endida por B. Constant, basándos:e en los dos prin-, 
cipios d.e que la C:;ín~ara ba.ja reprcL;e:ita a la torilatliza opi- 
nión pública, mientras que la Alia, basada en la heze.n%cia 
((ileprescnta la  c1uraci:ji.i. y la co.ntiiiiiidad ( D ~ ~ r é r ,  princil jt; 
típicamente restaurador y romántico. frenee a oyiiiión, priii- 
cipio democrático), está .en ol)ci.;ici6n y ccmtradice ---COIIIO 
dice I<. Schinitt- a l  principio deinocrático (le la identidad 
del pueblo unitario. 

Aunque se admita -,como dioe Ruiz del Castillo- la 
legitimidad de las orga~izaciones sociales -típicas. aííadimon 
nosotras, d.e los avanc,es dlemmrático-s, reciiérclese clu,e d de- 
rech,o de asociación es r.elativamlente moderno, i-espccto a 
.otrss- y se tolere su influencia coiilo ele.meiito.; ~1: consulka 
para ,el l~egislaclor, , e  aspira, \sin c!!il;aigo, a niantcncr la 
i-eprcsentaci6n politica y la Scil-ri.iiii.ri iit!i.: (1: to:ln 
sión de l ~ s  interes,es de  clase o grupo. 



Una cám,ara Alta independiente d e  Loda s ign i fkac ih  
po&tlim, pondría en peligro el carácter unitario democrático 
del Pueblo todo, introduciendo un clu!alis~no precisamente en 
el Po-daer Legislativo que :en la  teoría demwratica l a  -ex- 
presión d,e la voluntad general. 

Una cuestióil fundamental :se presenta e n  el sist.erna bi- 
carneral sobre la base sd:emwrática. O bien h a  dme encon- 
tr,ar en la  segunda CArnara singularidad.es sustar-iciales, dig-. 
nas d,e aprecio, y esto !entonces s.e opone a la igualdad y 
h~omogeneidad democrática d.e todos las ciudadanos, o bien 
n o  c.e trata de singularidades sustancialies y enitonces n o 3 a y  
por q"S consíruir una Cámara -distinta de l a  Baja. 

Sin .embargo, la influencia del sistrema inglés, el típico 
sistema nteutralizador y de contrapesos d.el Estado liberal 
burgués de 'Derecho, I~izo que -a pesar de. los avanoes d'emo- 
cráticos- si' introduj.era .en toda Europa el sistema aristocrá- 
tico dc las dos chnlaras. Naturalmen'te, aparte dle estie pro-, 
blema está el d,e ].a do.bl,e cAmara :en los ~ s t a d o s  FsedteraBes, 
cuyo problema no es objeto ille esta co.nferencia. 

El influjo inismo de ciertas doctrinas p.01ítica.s tales co- 
mo l a  socialista, la  concepciGn materialista de !a historia, 
y ,el avance de la técnica y dle las asociaciones obileras de 
tipo sindical, h a  sido prrcisameilte iel qu,e h a  in.troducidc 
en el sistema bicameral, :el .sisleina de la Cámara sobre base 
econ6mic.a y profesional, distinta de  .la de  base política. 

Miarj antes de  abordar estie prob1,ema 1,arnos n. dar una 
idea dte los principale~ cri.terios de la oi-ganizaci5n de. las, 
Cámaras Alta;. 

Baolingbroolte d,efendía el criterio de que la (:Amara Alta 
h a  de tener una función arbitral entre Rey y Cárnara Baja, 
,es decir, el criterio tipicam,entre aristocrátido y i-i~oderador 
d'e l a  aristocracia, entre e.1 poder Ejecuti \~o y la R(eprcsenta4 
ción popular. 

Existen Senados o Cámaras Altas avtén.ticainente aris 
tocráticas, ,tales como el antiguo Seiiado Húngaro, el 111 

glds con. los Lores espirituales y temporal:es, y aristocrdtict 
t,ainbién en el más estric'to seiitido era el Cenzílo cspaiiol 
de la Constitución del 76. 



Tipo de Cámara Alta vitalicia era el Slenado Italiano, 
y lo fuC en  parte el'español del 76. 

S,enado corporativo, en el que están representado gene- 
ralmentie Corporaciones administrativas, es .el Senado Fran- 
cés de 1 8 7 j .  

Un  tipo 111uy 'especial es el Senado Noru.ego. E l  parla- 
nlento d~esigria una cuarta parte de sus mieinbros para: el 
senado, permaneciendo las otras tres ciiertas paptes como 
C:Líiriara popular, existiendo así un d'ecdoblami.ento dle una 
representación popular única. 

Un S,enado constituído por dignatarios en virtud de De- 
1who propio o por funcion.arios nombra'dos por el J e k  d.el 
Estad'o! sí ofrece garantias de competencia, pero esta ,en opio-' 
sición c,on el principio político demwrátic.~.  

Y por último !el senado profesional, que es el  más cer- 
cano a la Crímaila Econ6.mica distinta de la Política. 

 como decíam.0~ ant'es, los avances de la soci.al-d:ernmi-a- 
cia esp,eciaii~iente, el. marxismo, y la  totalizacibn d.el Estado 
con la ampliación dc las actividades econcimi,cac. y sw2ales dlel 
mismo, llevaron a l a  creacidn de una Cámara econOmica di;- 
tinta de la Política. 

'T,atarin-'Tarheyden, en su c< Die Berufstandle P ,  R~e.rl.in 
1922 .  y Brawciler en B!erufstande und Statt)),  Berlln 1925,  
han estudiado ampliamente ~e&e probkma. 

La idea esencial d.el Parlamlerltq' o Cámara Económica dis- 
tinta d,e la Política obedece a dos principio; con'trapuestas. 

O bien a la  idea de dar  una importancia decisiva a los 
prob1em.a~ ~econ6micos o a l a  idpea d e  separar la  Econo,mfa 
de la Política. 

Pero tanto en un caso c.omo oitro; si l a  Cámara Eeconó- 
mica afirma su posición junto o frente a la Yoü,tica, en el 
caso d-e surgir un condlicto, aquella cámara qu:e se revele 
oomo decisiva, se c0nviert.e ips.0 facto ,en cámara pdítica, to- 
innndo s o b ~ e  sí la  disección, y can ello la responsab~da+d 
política, que es l a  esencial. 

La Constitución de Weirnar d,e r 9 r g, fué la que realizQ 
cl priii~ei intento de est~e tipo de Cámara, aiinque no'con. 1.0s 
caracteres !.otales de tal, sino inhs bien era aquel Cons<e,j.o 
económico del Reich una organización destinada a m p e n -  



diar un sistema d,e r.epr~ecientacionles de obreros y empleados 
en relación con Consej.os lecm6micos de distrit.0~ fo.rmadm 
con representacionles d.e patronas y obreros, al. que habíztn, 
de ser sometidas por .el Gobierno, simplemente para su "dic-, 
tame.n, un d:eterminado tipo especial d!e 1,eyec polí~tico-s~ocides 
y p1I.tico-econ/Srnic.as. 

T~enfa tambiCn cierta iniciativa, y defensa por uno d<e sus, 
miembros ante ,el Rleichtag, de  estas inicia1tin;as. 

E n  realidad tenía pues una actividad dictaminad.ora. 
Carácter distint-o t.enía la  Cámara d,e l,oc Fascios y carpo- 

r,acianes del Régimen fascista que no entramos 3 !estudiar aquí; 
Por último vamos a estudiar brevem.ente las funciones 

políticas de 1.a Cámara A1t.a en su Iríneas genei-a!es y a  qiie 
no ,es posiblpe hacerlo aquí en cada uno d.e los regín1e.n~ cons- 
titucionales. 

Respecto a la Legislación, la Cámara Alta puedle t e n e ~  
funlcions de  coop.eración, e a  d!ecir, que está colocada m igual- 
dad d,e condiciones ccm la Cámara Baja. 

En el RCgirnen c.onstitucional, especial.men te en la Ma- 
narqui,a, la 1,ey surge por acuerdo coincid-ente cle ambas Cá- 
maras, a l  que se añade !el asentimiento del Rey. 

:E1 simp17e veto no d.a caráct-er da cuterpo legislativo 
superior a una d,e la; Cámaras. 

Mucho m,enos 5.e pued'e h.ablar en  este sentido del veto 
simplemente suspensivo. que es un simple derecho 'de obj-e- 
ció-n, independiente del d e  iniciativa de la ley. 

El simple derecho d e  iniciativa tampoco pued,e servi,r 
de base para una superiorid'ad de un cuerpo o Cámara sobre 
otra. 

L a  capacidad de una Cámara paca determinar, frente 
a una ley  aprobada por otra, de realizar un referemdum o 
un a~isolución,  rio se puede poner colmo ejemplo de suplerío-* 
ridad tampoco. 

Casi siempre ambas Cámaras suelten tener el derecho 
de iniciativa de  La ky, aunque existen partilcularidades, espe- 
cialmente respecto a las de carácter econbmico, en singular 
sobre La impo~ic i~ jn  de tributos, en que la Cáinara Alta cede 
ante la  Cámara Baja. 
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Ida Cíimara Alta tiene muchas yece:; tainhién el carácter 
de Tribunal de Justicia Política, ya que en algunas .constítu- 
cic-)nes s.e estab1,cce una .compettericia particular dle la Cámara 
Alta para prozeso-5 Políticos. 

T.ainbiéii tiene l a  Chiliara Alta al.gunas i-ecles el sent ido 
d.e 'I'ribunal en los conflictos constitucio~~ales, d,ecidi,endo 50- 
br,e la  coíisiitucionalidad d-e las ieyes y decretos y para las 
Ilainadas reclamecionec coristitucionales. 

En gx~eral ,  por una evoluci6n progresiva ce ha 11.egada 
a que la respí)nsabilidad del G,obiern% aun formando ambas 
(.,:rimaras rcuiiidas ,el verdadero parla.mento en el r6giineni bi- 
cairi.eral, s.e exija .;inil-jl,einente antfe la Laniara Raja, quedando, 
d.esligada la Alta dme toda actuaci511, infliijo o rc:iolución en1 
este aspc.c to impo rtaiit,e dtel régin~en parlamentario. 


